
  [image: Cubierta]


  Andy Freire


  Argentina emprendedora


  Cómo innovar puede producir cambios reales y decisivos en el destino un país


  Aguilar


  
    Introducción


     


     


    La Argentina tiene un dilema que aún no ha podido resolver. Es uno de los países más emprendedores del mundo y, sin embargo, posee una de las tasas de éxito de proyectos más bajas del planeta (alrededor el 80% de los proyectos no sobreviven más de dos años). Aunque tenemos espíritu e iniciativa, no siempre se toman las decisiones correctas y esto es grave: perdemos la oportunidad de que nuestra impresionante cultura emprendedora se transforme en el motor que le permita al país consolidar un modelo de estabilidad económica sostenible en el tiempo.


    Sólo hace falta observar un mundo en donde, ante el problema estructural que significa la escasa capacidad de generar trabajo, los emprendedores tienen una importancia radical. Para tener un parámetro de este rol no hay más que detenerse en las cifras: el 90% de los nuevos puesto de trabajo en los Estados Unidos son creados a partir de emprendedores. En Europa, esa cifra —durante los años post crisis— fue del 80%.


    Los emprendedores, además de generar empleo, somos una fuente fundamental de innovación. Diversas investigaciones que analizaremos a lo largo de este libro muestran una relación directa entre el volumen de su actividad y la capacidad de un país para introducir cambios sustanciales y positivos. Por ejemplo, el 95% de las innovaciones radicales de Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial nacieron gracias a pequeñas startups.


    Además de estos datos, vale mencionar que durante los últimos treinta años el mundo atravesó una transformación vertiginosa, tal vez como en ningún otro periodo en la historia. Esos cambios, que se apalancaron en la tecnología, han permitido generar una red de relaciones comerciales inimaginables hace algunas décadas. La transabilidad de las asociaciones borró los límites físicos convencionales. Ya no sólo hablamos de una globalización y fragmentación en las cadenas productivas, sino también en la de los servicios. La dimensión espacial se ha relativizado de hecho.


    Por otro lado, el mapa económico y geopolítico ha cambiado su eje. En 2012, según datos del World Investment Report 2013, los países llamados emergentes superaron —por primera vez— a los desarrollados como principal plaza de Inversión Extranjera Directa (IED). Pero no hay más que observar el fenómeno demográfico para tomar real dimensión de esta realidad: tan sólo en China, 20 millones de personas migran del campo a la ciudad por año. Una Argentina entera cada dos años que comienza a consumir productos de mayor valor agregado y que aumentan el volumen de la demanda mundial. Gracias a este fenómeno —que por otro lado representa una oportunidad para un productor de alimentos como lo es Argentina— la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) estima que la clase media global pasará de estar constituida por 2 mil millones de personas en la actualidad a 5 mil millones en el año 2030. Por ese entonces, China será la primera potencia económica mundial; India, la tercera y Brasil y Rusia estarán disputando la cuarta y quinta posición.


    En ese contexto, en el que la velocidad de cambio, la desaparición de las barreras físicas tradicionales, las nuevas potencias económicas y la clase media en expansión son factores protagonistas, se generará una gran oportunidad para muchos países, en especial para la Argentina.


    Esto no es una abstracción, ni mucho menos un sueño utópico. Es una realidad que muchos ya están explotando: ¿cómo Israel se transformó en menos de treinta años en el tercer país con mayor cantidad de empresas cotizando en Nasdaq?; ¿cómo Estonia —tras la caída de la Unión Soviética— desarrolló un ecosistema de empresas tecnológicas de las que Skype es su principal referente?; ¿cómo hizo Ruanda para ponerse de pie —al menos desde el punto de vista de algunos indicadores económicos— luego de las masacres de 1994 en las que fueron asesinados más de 1 millón de sus habitantes?


    La respuesta en estos casos —y en otros que analizamos en este libro también— tiene el mismo componente: entendieron la nueva dinámica del mundo y lideraron procesos de integración sostenible con él y de formación de ecosistemas emprendedores. En definitiva, aprovecharon un contexto para reinventarse en poco tiempo.


    El desafío es complejo, pero no tanto como se supone. Ponerse como norte el desarrollo de un ecosistema emprendedor en Argentina requiere básicamente de la determinación de hacerlo. De encaminarse en un proceso que genere una cultura favorable que permita políticas que faciliten la disponibilidad de financiación, el desarrollo capital humano de calidad, mercados de capitales dispuestos a apoyar y soportes institucionales y de infraestructura adecuados. Pero implica, sobre todo, liderazgos comprometidos.
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    El emprendedor

    como vector de cambio



     


     


    “(…) llevar a cabo innovaciones

    es la única función fundamental en la historia.”


    JOSEPH A. SCHUMPETER


     


     


    En algún momento de los últimos años, el concepto emprendedor pasó a significar algo. De pronto, lo identificamos con un conocido que se armó su negocio o lo asociamos a alguna personalidad destacada del mundo empresarial. Lo descubrimos primero en su francés original entrepreneur, antes de terminar adoptándolo en su versión en español, ciertamente menos sofisticada.


    ¿Qué es un emprendedor? La literatura científica lo ha definido de muchas y diversas maneras. La piedra fundamental, en ese sentido, fue colocada por Joseph Schumpeter, quien ubicó en el centro de su teoría sobre el desarrollo económico a los emprendedores. “Para las acciones que consisten en llevar a cabo innovaciones reservamos el término empresa; a los individuos que las llevan a cabo los llamamos emprendedores.” Para él, romper las estructuras de mercados existentes y barrer con el equilibrio competitivo era una de las funciones primordiales de un emprendedor.


    El factor clave en la teoría del destacado economista austríaco, como queda manifiesto, es la innovación. En este sentido, Schumpeter argumenta que la innovación emprendedora es la fuente de productividad en las sociedades capitalistas. Presentada en la primera mitad del siglo XX, la idea aún mantiene vigencia para un amplio espectro de científicos sociales. Veamos, por caso, lo que expresaban los economistas Steven Kreft y Russell Sobel, de la Universidad de Virginia Occidental, en un trabajo de 2003. Para ellos, un emprendedor es un individuo que asume el riesgo financiero de desarrollar o gestionar un proyecto basado en una innovación o idea novedosa.


    Otra definición, no menos interesante, es la de la Agencia Federal para el Desarrollo de la Pequeña Empresa (SBA, según sus siglas en inglés), una entidad dependiente del gobierno de Estados Unidos creada en 1953 para “ayudar, asesorar, asistir y proteger los intereses de la pequeña empresa”. Según la SBA, un emprendedor es una persona que organiza y gestiona un negocio, asumiendo un riesgo con el fin de obtener un beneficio. Negocio, riesgo y beneficio.


    Para Howard Stevenson, profesor de la Harvard Business School (HBS), los emprendedores son personas dedicadas a “la búsqueda de oportunidades más allá de los recursos de que disponen”. Rescatamos, en este caso, la noción de oportunidades como único recurso real. Stevenson impugna el prejuicio de que los emprendedores padecen una adicción al riesgo. ¿Qué dice? Que, por el contrario, la mayoría de los emprendedores intenta prescindir del riesgo sobre los inversores, socios, prestamistas, etcétera.


    Por otra parte, en la investigación “El impacto del emprendedurismo en el crecimiento económico”, los autores Martin Carree y Roy Thurik definen a dicho fenómeno como la capacidad y voluntad de individuos, sea por su cuenta, dentro o fuera de organizaciones existentes, de percibir y crear nuevas oportunidades económicas y de introducir sus ideas en el mercado, en un contexto de incertidumbre y otros obstáculos, a partir de la toma de decisiones sobre lugar, forma y uso de recursos e instituciones.


    Oportunidad, innovación, creación, recursos, riesgo, gestión, organización, decisión y, finalmente, productividad. Esta pareciera ser la nube de conceptos que se desprenden del universo emprendedor.


    Sin embargo, más allá de la teoría, debemos reparar en un tema que es poco abordado por los economistas que estudian el emprendedurismo como fenómeno: lo que representan culturalmente. En ocasiones percibidos como héroes, cada vez más ponderados por los medios de comunicación, los emprendedores poco a poco van asumiendo un papel relevante en el imaginario de la sociedad.


    ¿Por qué? Porque descubrimos que encarnan valores que la sociedad en su conjunto aprecia y destaca, como el liderazgo, el esfuerzo, la pasión, la visión y la superación. Un emprendedor es, en esos términos, un agente social que define una visión de cambio y moviliza los recursos humanos y financieros para que ella ocurra. Culturalmente, pero también económicamente, los emprendedores somos sinónimo de dinamismo. Y ese es el origen y fundamento de nuestro rol social.


    Sin embargo, la fuerza de ese potencial dinamismo que los emprendedores somos capaces de aportar está limitado a la relevancia y valoración que se le dé a nuestro rol dentro del entorno social en el que nos desarrollamos.


     


     


    Las inferiores, el Fútbol para Todos y las categorías emprendedoras


    El rol que ejerce un cierto grupo de actores dentro de una sociedad está definido por una serie de factores. Entre ellos, como mencionamos anteriormente, uno de los más importantes es la valoración que el conjunto del entramado social posee de él. Por ejemplo, y permitiéndome una digresión temática, el fútbol en la Argentina es un tema extremadamente valorado por la sociedad. ¿Por qué somos buenos? Porque nos importa. Al “deporte más lindo del mundo” le dedicamos tiempo, atención, esfuerzo, recursos humanos y, por supuesto, dinero. El programa gubernamental Fútbol para Todos (más allá de las críticas a su pertinencia y conveniencia en un país con grandes déficits estructurales), con los cientos de millones de pesos que destina anualmente a su televisación, es una muestra patente de la importancia que tiene la pelota en la Argentina.


    Ahora, ¿qué sucedería si estimuláramos de igual forma el emprendedurismo? Qué pasaría si viviésemos y respirásemos emprendedurismo en la escuela, en los medios de comunicación, en las familias, en las empresas. Seríamos mucho mejores en la materia, claro. Dicho esto, el desafío es ver cómo imponerlo como tema de agenda. Se trata, en última instancia, de una cuestión de estima social: en la medida en que la sociedad comience a valorar más su rol y su relevancia como eje central de desarrollo, se desenvolverá con mayor dinamismo y fuerza.


    Conviene, sin embargo, hacer una aclaración. Estimular culturalmente el emprendedurismo no implica que todo el mundo tenga que ser emprendedor. Sirve aquí el paralelismo con el fútbol. Muchos soñamos de chicos con ser jugadores, pero la realidad, a veces de manera cruel y otras con docilidad, nos indica que son pocos los que llegan: sólo aquellos que, mezcla de talento, constancia y vocación, se preparan en inferiores con la esperanza de debutar en Primera División. Luego, otros menos descollarán en el exterior, siempre ansioso por llevarse a nuestros mejores talentos.


    De la misma manera, no todos pueden ser emprendedores. Aunque juzgadas por un amplio sector de la sociedad, también precisamos de las corporaciones. Precisamos, en última instancia, de un sano equilibrio entre grandes y pequeñas empresas. Entre empleadores y empleados.


    No obstante, generar un contexto cultural favorable para que aquellos que sí decidan emprender lo hagan en las mejores condiciones posibles debe ser un objetivo prioritario. Quizás cuando eso ocurra, esperemos que más temprano que tarde, terminemos de reconocer a los emprendedores, como hoy pasa con los Messi y los Mascherano, su coraje, su esfuerzo y su “buen juego”. Sólo entonces el emprendedurismo desplegará todo su potencial para traccionar la economía. Sólo entonces jugará en Primera División.


    Pero para que la valoración social se dé de hecho, hace falta conocer. Sin embargo, a veces, con el emprendedurismo ocurre que lo hacemos de forma parcial. Películas, libros y revistas se han encargado de presentarnos, una y otra vez, a Steve Jobs y Bill Gates como dos de los emprendedores más destacados de la historia moderna (y recientemente a Mark Zuckerberg). Genios que revolucionaron el mundo de las tecnologías y las comunicaciones, sus figuras han inspirado a miles y miles de personas. También, por ejemplo, las de Jeff Bezos (Amazon), Larry Page y Sergey Brin (Google), Howard Schultz (Starbucks), Herb Kelleher (Southwest Airlines) y Sam Walton (Wal-Mart).


    Sin embargo, no es necesario haber sido uno de los fundadores de Apple o llevar la voz cantante de Microsoft para entrar en la categoría de emprendedor. Emprendedores hay de todos los tipos y colores. Motivaciones, antecedentes y objetivos a un lado, podemos clasificarlos en cuatro grandes grupos:


     


     


    Emprendedores de alto impacto


    Para entender quiénes integran esta clase de emprendedores, es pertinente contarles antes qué es la organización Endeavor, cuya filial argentina presidí durante varios años. Una verdadera novedad cuando surgió hace más de una década, Endeavor es una red global que brinda apoyo a más de mil emprendedores en todo el planeta, promoviendo, al mismo tiempo, la cultura emprendedora y los ecosistemas de apoyo.


    La institución no gubernamental, que cuenta con sede central en Nueva York y oficinas en más de 20 países, tiene su foco puesto en las economías emergentes, donde selecciona, capacita y potencia a los mejores emprendedores de alto impacto. ¿Quiénes son ellos? Endeavor los define como individuos que lanzan y lideran compañías con un impacto superior al promedio en términos de creación de empleo y riqueza e impulso de los modelos de emprendedurismo.


    Mientras las empresas de alto impacto crecen y generan nuevos puestos de trabajo a una tasa esperada superior al 20% anual, desarrollan innovaciones, escalan sus negocios y sirven de ejemplo para las nuevas generaciones de emprendedores. Su impacto no es, por lo tanto, sólo económico (un factor sumamente importante), sino también social e inspiracional. Para ello, además, son necesarios una conducta ética y valores intachables. Son emprendedores que viven verdaderos valores en acción.


    En síntesis, Endeavor Argentina postula que existe una evidencia creciente del impacto social, económico e inspiracional que tienen aquellos emprendimientos que logran escalar su negocio y al mismo tiempo multiplicar su influencia, reinvirtiendo su conocimiento, credibilidad y capital en fomentar una nueva generación de emprendedores.


    Con nombres como Marcos Galperín (MercadoLibre), Guibert Englebienne (Globant), Francisco Martin (Restorando), Alec Oxenford (OLX), Susana Balbo (Dominio del Plata), los emprendedores de alto impacto en la Argentina son muchos y son cada vez más.


     


     


    Emprendedores del autoempleo


    Los emprendedores del autoempleo son todos aquellos que emprenden como un medio de subsistencia. Es decir, emprenden sin la utilización de herramientas, procedimientos y recursos del ecosistema emprendedor tradicional. Tampoco cuentan con una visión proyectada de expansión, ya que generalmente no explotan oportunidades de mercado.


    Incluso, es muy probable que ni siquiera se reconozcan como emprendedores. Lejos de aspirar a tener un impacto, si deciden emprender es porque entienden que así generarán los ingresos que necesitan para subsistir. Esto último genera una dinámica que no es la más conveniente: el primer paso lo dan por necesidad y no por convicción del proceso, del proyecto y de sus objetivos.


    Forman parte de esta amplia categoría miles y miles de personas: desde un tapicero cordobés que pide un microcrédito productivo hasta un kiosquero de Salta o un diseñador freelance que vive en Palermo. En general, se tienen a sí mismos como únicos empleados o, en algunos casos, un empleado que los asiste. No piensan en expandirse y multiplicarse, sino en pagar las cuentas a fin de mes y tener un excedente razonable que les permita desarrollarse.


     


     


    Emprendedores de impacto medio o bonsái


    En medio de los dos universos anteriormente descriptos están los emprendedores de impacto medio o bonsái. Ellos no generan un impacto mayúsculo porque sus proyectos no logran escalas significativas en términos de empleo y generación de riquezas, pero tampoco son emprendedores del autoempleo porque desarrollan estructuras sostenibles que dan trabajo a otras personas.


    En rigor, un emprendedor de impacto medio es en potencia un emprendedor de alto impacto. Tienen casi todos los mismos rasgos pero en menor escala, por eso los suelo llamar como el característico arte oriental de plantar árboles y conservarlos en un tamaño reducido.


    Esta característica de escala se puede dar por varios factores: un proyecto enfocado a un mercado acotado y poco margen de escalabilidad; dificultades para acceder a financiamiento; falta de capacitación y herramientas de gestión de los emprendedores; negocios desarrollados a partir de estructuras de baja rentabilidad; cambios repentinos en los contextos macroeconómicos; falta de ambición del emprendedor; límites estructurales del proyecto elegido para desarrollar; etcétera.


    A diferencia de los emprendedores del autoempleo, los de mediano impacto se lanzan a emprender con una visión más clara de sus objetivos, con capital inicial —en general provisto por familiares o amigos— y con una marcada vocación de crecimiento. En los hechos, logran ese crecimiento durante los primeros años de vida hasta alcanzar un tamaño en el cual se estabilizan y, con lógicas alternancias, mantienen a lo largo del tiempo.


    Sin embargo, a pesar de esta diferencia con los emprendedores del autoempleo también existe una similitud: un alto porcentaje de emprendedores bonsái comienzan a emprender por necesidad, aunque al hacerlo traten de detectar alguna oportunidad de modo poco empírico. Esta circunstancia hace que aumente significativamente las probabilidades de fracaso del proyecto. La necesidad empuja a asumir riesgos y a tomar decisiones que no son las que generalmente un emprendimiento necesita en sus primeros años de vida.


    Así y todo, este tipo de emprendedores configura el mayor tramado emprendedor del país. Desde pequeñas empresas familiares de larga tradición hasta innovadoras startups de jóvenes profesionales.


     


     


    Emprendedores de impacto social


    El emprendedurismo social es un concepto central del libro El 5% de tu tiempo para cambiar el 100% de la vida de alguien que lo necesita, que lancé junto a Julián Weich a principios de 2014 y que tiene como objetivo brindar algunos fundamentos básicos sobre cómo emprender socialmente.


    Allí nos preguntamos qué pasaría si el cinco por ciento de la población mundial que está sobre la línea de la pobreza decidiera colaborar con algún proyecto solidario aportando simplemente un poco de su tiempo. Digamos, el cinco por ciento. La humanidad dispondría entonces de 131 mil millones de horas invertidas en ayudar al prójimo. Una hora y veinte minutos por día. Un día por mes. Casi dos semanas por año. Solo eso, creemos, es necesario para cambiar las cosas. Porque podemos cambiar las cosas.


    Para muchos todavía un concepto difuso, los emprendedores sociales son aquellas personas que intentan resolver los problemas más urgentes de la sociedad, o cambiar las cosas, a partir de la innovación.


    Según Ashoka, organización mundial que promueve la innovación social, los emprendedores sociales son personas con soluciones innovadoras para los problemas más acuciantes de la sociedad. Son ambiciosos y persistentes en su lucha por los asuntos sociales más importantes y en la búsqueda de nuevas ideas que provoquen cambios a gran escala.


    Los emprendedores sociales aplican estrategias de mercado para alcanzar un fin social. Conscientes de los desafíos socioeconómicos que se imponen en el siglo XXI, eligen transformar su pasión en acción.


     


     


    Cómo cambia el mundo


    Más allá de las definiciones que encontremos para caracterizar al emprendedor, el rol social que le atribuyamos o las diferencias entre sus distintos perfiles, existe una realidad que parece cada vez más afianzada en la sociedad argentina: el emprendedurismo se está transformando en un fenómeno cultural que derriba los paradigmas laborales y productivos que heredamos a partir de la segunda mitad del siglo XX.


    Terminar el secundario, entrar en la facultad, estudiar, trabajar si es posible, recibirse y entrar en una gran empresa en la cual hacer carrera. Luego, escalar peldaños y consolidarse dentro de la compañía. Finalmente, el día de mañana, y si todo resulta según lo planeado, ser uno de los ejecutivos que manejan los hilos de la organización.


    Durante décadas, con mínimos ajustes, ese fue el plan. Las multinacionales se presentaban como la oferta más atractiva para los jóvenes profesionales por su presencia, las posibilidades de estabilidad y crecimiento y su relativa seguridad económica. En algún momento, sin embargo, la vida corporativa dejó de representar el ideal para muchos de ellos. ¿Qué los llevó a decirles que no a los trajes y los horarios de oficina? Lo que algunos llaman espíritu emprendedor.


    En el año 2013 se publicó en Argentina una encuesta bastante particular: “La empresa de los sueños”. La misma fue realizada por una consultora llamada Cia de Talentos entre 9.720 jóvenes de más de 60 universidades de Buenos Aires y Capital Federal. Según el sondeo, apenas el 52% de los universitarios y recién graduados tenían en mente alguna empresa en la que soñaran trabajar. Se trató del porcentaje más bajo de toda la región después de Chile (44%) y mostró una fuerte caída respecto del sondeo de 2012, cuando el 69% de los encuestados había contestado afirmativamente.


    El dato refleja que los jóvenes argentinos priorizan cada vez más la posibilidad de desarrollar un emprendimiento personal o, como mínimo, a no proyectarse en un empleo en relación de dependencia. Así, en contra de antiguas normas y tradiciones, el éxito de la llamada Generación Y consiste en ser independientes, manejar los propios tiempos y no estar atado al devenir de las grandes corporaciones.


    El espíritu emprendedor de los Millennials se manifiesta también al momento de elegir a sus líderes y referentes. Según la encuesta, el ránking mundial lo encabeza Steve Jobs, seguido del papa Francisco, Cristina Fernández de Kirchner y Bill Gates, en tanto que Mark Zuckerberg, cofundador de Facebook, ocupa la octava posición. ¿Y en el plano local? Detrás del Papa y la presidenta, aparecen Mauricio Macri, Juan Carr, Paolo Rocca y, en la décima y última posición —con la incomodidad que implica redactar en nombre de uno mismo—, Andy Freire, seguramente como uno de los representantes visibles de los emprendedores.


    Pero hay más: ante la pregunta “¿Cuál es la característica que te llevó a elegirlo?”, las dos respuestas más escogidas resultaron “por su espíritu emprendedor y capacidad de innovar” y “por la causa por la que lucha/sus valores”. Más claro, imposible.


    Ahora, ¿qué características no pueden faltar en un líder? Para un 31%, debe conocer los intereses/habilidades de su equipo de trabajo y orientar su desarrollo profesional; para un 14%, ser un profesional en el que los demás puedan verse reflejados; para un 12%, incentivar un ambiente laboral saludable.


    De la encuesta se desprende que el autoempleo se presenta como una opción laboral altamente valorada por los jóvenes como una manera de alcanzar un amplio abanico de objetivos personales. De hecho, los encargados de confeccionar la encuesta llegaron a la siguiente conclusión: “Hoy los chicos van más por el proyecto propio, ayudados por un contexto en el que hay oportunidades para los pequeños negocios”.


    Sin embargo, no son solamente los chicos los que eligen emprender. Una encuesta realizada entre el Global Entrepreneurship Monitor (GEM) y Endeavor en 2011, entre 800 mil adultos de más de 60 países, precisa que un 46% de los emprendedores de alto impacto (aquellos cuyos emprendimientos han experimentado un aumento en los ingresos y personal superior al 20% anual) fundaron sus compañías cuando tenían entre 36 y 55 años. Vemos que los hay jóvenes y los hay no tan jóvenes.


    Las motivaciones entre los emprendedores de alto impacto, en tanto, aparecen repartidas: mientras que el 32% optó por lanzar su proyecto para ser más independiente, un 29% lo hizo para incrementar sus ganancias. Según la encuesta, lejos de tenerle miedo al fracaso, tienden a trabajar en sociedad con otros emprendedores y es muy probable que tengan clientes internacionales.


    Un dato interesante que revela el sondeo es que tanto los emprendedores (de alto impacto o no) como aquellos que no lo son valoran positivamente el rol de los entrepreneurs exitosos en sus respectivos países.


    Otras investigaciones, por su parte, revelan que el 90% de los nuevos puesto de trabajo en los Estados Unidos son creados a partir de emprendedores. En Europa, esa cifra — durante los años post crisis— fue del 80%. En Argentina, aproximadamente el 69% de la población ocupada trabaja en empresas de 1 a 9 empleados.


    El fenómeno del emprendedurismo gana adeptos no solo en la Argentina, sino también en la región y el mundo, cada día más dinámico. Superados los paradigmas de la estabilidad, la especialización y la homogeneidad, la economía vira hacia la turbulencia, la diversidad y la heterogeneidad. En este escenario, la innovación marca la pauta y el rol diferencial les cabe a los emprendedores.


     


     


    El emprendedor como usina generadora de valor


    El cambio de mentalidad, como todo cambio, no se produce de forma esotérica. Se genera por la convergencia de una serie de variables que van influyendo sobre la organización material de la realidad generando, de a poco, modificaciones en la percepción de ella. En este sentido, debemos recordar que a mediados del siglo pasado, apremiada por aquello que dieron en llamar globalización, la teoría económica clásica quedaba obsoleta. De pronto, los factores de producción tradicionales (tierra, trabajo y capital) ya no alcanzaban para explicar los vaivenes del intercambio moderno entre individuos, empresas y naciones. Nuevo argumento del crecimiento y la competitividad, el agente distintivo pasaba a ser, sin objeciones, el conocimiento.


    En el mapa económico actual, el conocimiento se presenta, junto a la innovación schumpeteriana, como la única alternativa para avanzar en el camino del desarrollo y la inclusión. O, para bajarlo a nuestra realidad, como una condición fundamental para viabilizar cualquier emprendimiento. Veamos, por caso, lo que ocurre con el café, un producto bien representativo de nuestra región, pero que también encarna —a priori— el modelo clásico de producción de bajo valor agregado.


    Los mayores productores de café en el mundo son Brasil, Vietnam, Colombia, Indonesia, Etiopía, India, México, Honduras y Perú. Casi la mitad de sus exportaciones de granos crudos va a parar a cuatro países: Estados Unidos, Alemania, Italia y Suiza. En ellos, una porción se destina al consumo interno y otra se vuelve a exportar con el maní ya tostado. O sea, le agregan valor, lo empaquetan y lo despachan. El dato más relevante, no obstante, es el siguiente: mientras que Alemania exporta 183 mil toneladas1 anuales y gana, por ello, 1.130 millones de dólares, Suiza exporta 47 mil toneladas2 y obtiene 1.980 millones de la moneda estadounidense. ¿Cómo se explica la diferencia de rentabilidad del 570%? En el valor del conocimiento y la innovación: el país helvético rompió el molde a través de la creación del mercado de las cápsulas, abriendo un enorme abanico de posibilidades en materia de diseño, márketing, desarrollo industrial, etcétera.


    El emprendedurismo, en este sentido, es una usina que genera dicho valor de modo constante. Un valor que logra expresarse en términos económicos. Un valor —se descubre— tangible que permite aprovechar de un modo más eficiente los recursos de los que una economía dispone. Un dato del caso del café es interesante para visualizar la potencialidad del emprendedurismo y la innovación como generadora de valía: si uniésemos las tablas de exportación de café verde (la que lideran los países productores) y la de tostado (la que lideran los grandes importadores de café verde), nos daríamos cuenta de que Suiza, un país enclavado en el medio de Europa, con un clima en el que es imposible que crezca un grano de café, es uno de los países que más dinero gana con él. Es claro que el valor no está en el grano, el valor está en el conocimiento aplicado a él a través de la innovación.


    Es por este tipo de dinámicas que el conocimiento, a lo largo del siglo pasado, se fue tornando el nuevo determinante del crecimiento y, también, el responsable de que la actividad económica virase inesperadamente hacia las pequeñas empresas. Como mencionamos anteriormente, se superaron así los días de las grandes economías de escala, producción en masa, estabilidad, burocracia y homogeneidad. Se impusieron tiempos de turbulencia, fragmentación y flexibilidad.


    Según afirman los ya citados Carree y Thurik, las firmas de menor tamaño pasaron en las décadas del 70 y del 80 a ser los flamantes agentes de cambio por su actividad emprendedora. Su impacto, dicen Thurik y David Audretsch, empezó a percibirse de varias formas. En primer lugar, a través de la transmisión de conocimiento. Segundo, en virtud del aumento del número de empresas y, por tanto, de la competencia. Finalmente, al proporcionar diversidad entre las compañías.


    Mercados más volátiles, mayor participación de mujeres y minorías, cambios tecnológicos y demanda de consumidores hacia productos personalizados. El mundo cambiaba y el emprendedurismo apareció para dar una respuesta. Por un lado, transformando cualidades y ambiciones personales en acción. Por el otro, impulsando las rutas de innovación, el dinamismo de la industria y la creación de empleo. Vale mencionar aquí lo que se conoce como el “efecto Schumpeter”, o la idea de que a mayores niveles de emprendedurismo, menor es el desempleo.


    Emergía entonces, según Thurik y Audretsch, el modelo de la economía emprendedora, es decir, la respuesta política, social y económica a una economía dominada no solo por el factor conocimiento, sino también por otro, diferente y complementario, que había sido pasado por alto: el capital emprendedor, o la capacidad de participar y generar actividad emprendedora.


    Desde su lugar, la investigación empírica se ha encargado de demostrar una y otra vez los efectos del emprendedurismo en el crecimiento económico. El aporte clave es identificado por los autores como “lo nuevo” o newness, que incluye tanto la creación de nuevas compañías como la transformación de invenciones de ideas en entidades económicamente viables.


    El emprendedurismo genera crecimiento porque actúa como un vehículo para la innovación y el cambio, y, en consecuencia, como un conducto para el “derrame” de conocimiento. Así las cosas, en un régimen de creciente globalización, donde las ventajas comparativas de las economías modernas se desplazan hacia la actividad económica basada en el conocimiento y el capital emprendedor, el emprendedurismo ha logrado posicionarse como uno de los principales motores del crecimiento económico.


    Sin embargo, hablar solo de crecimiento implica quedarse a mitad de camino. Nuestra preocupación hoy (en especial en un país como Argentina en el que el crecimiento aislado no ha demostrado poder generar cambios estructurales autosustentables) debería pasar por dar el salto de calidad hacia el desarrollo. En este sentido, creo firmemente que el emprendedurismo puede ser el catalizador entre uno y otro.


    Pero más allá del gran impulso que nos suele caracterizar a los emprendedores, aquel trayecto no depende sólo de nosotros. Para que aquello ocurra, para que podamos transformarnos en un vector de transición que nos deposite en el desarrollo, precisamos de un marco legal e institucional que facilite el rol de los emprendedores como innovadores. Reglas de juego claras que garanticen cierta estabilidad e incentivos para que los individuos tomen riesgos. Entre ellas, una política monetaria estable, la vigencia de un Estado de Derecho predecible y el predominio de la ética corporativa.


    Necesitamos una Argentina que estimule y movilice el ecosistema emprendedor. Que sea capaz de seducir talentos de todo el mundo. Que sea competitiva y que desarrolle su economía estratégicamente a partir de emprendimientos.


    Necesitamos una Argentina emprendedora.


     


    
      
        1 Tostado y no descafeinado. Según datos de 2013 de UN Comtrade Center http://comtrade.un.org/

      


      
        2 Ídem.

      

    

  


  
    
CAPÍTULO 2

    

    El desarrollo de las naciones

    al ritmo del siglo XXI



    La ley del optimismo


    Formulada hace unos cincuenta años, la ley de Moore modificó para siempre el mapa de la tecnología.


    ¿Qué dice? Que aproximadamente cada dos años se duplica el número de transistores en un circuito integrado con una reducción mensurable del costo. Para aquellos que no somos muy versados en estos temas, el enunciado postula que la capacidad de los microprocesadores (aunque fue formulado cuando estos aún no existían) se potencia por dos cada dos años. Además, que el costo de dichos circuitos (que podrían ser descriptos como el “cerebro” de una computadora) desciende paulatinamente. Todavía más fácil: el poder de las computadoras crece exponencialmente mientras se vuelven más baratas.


    Su nombre deriva de Gordon E. Moore, cofundador de Intel, que describió la tendencia por primera vez en un artículo del año 1965 publicado en la revista especializada Electronics Magazine. Convencido de que el futuro de la electrónica integrada sería el futuro de la electrónica, en dicha pieza imaginó “maravillas” del futuro, como computadoras para el hogar, controles automáticos para los vehículos y equipos de comunicación portátiles. Lo que se llama un visionario.


    A pesar de que la ley originalmente fue pensada para establecer que la duplicación se realizaría cada año, unos diez años después Moore redefinió el postulado y amplió el período a dos años. Lo llamativo es que su predicción ha demostrado ser increíblemente precisa, en parte porque ha sido utilizada por la industria de los semiconductores (materiales con los que se producen los microprocesadores) para definir la planificación a largo plazo y fijar objetivos en materia de investigación y desarrollo.


    Pero su vaticinio ha ido más allá y ha hecho posible la proliferación de tecnología en un sentido amplio. Tanto es así que actualmente las capacidades de muchos dispositivos electrónicos, como tamaño, costo y densidad, están fuertemente influidas por la ley de Moore. Tal es el caso de la velocidad de procesamiento, la capacidad de memoria, los sensores y hasta el número y tamaño de los pixeles de una cámara digital. Fijémonos simplemente cómo mejoran cada año en este último aspecto los teléfonos celulares.


    El avance exponencial ha impulsado dramáticamente el impacto de la electrónica digital en prácticamente todos los segmentos de la economía mundial. De alguna forma, la ley de Moore se ha establecido como el motor del cambio tecnológico y social de fines del siglo XX y principios del XXI.


    Así las cosas, pese a que la ley se pensó inicialmente como una observación y una proyección, su enorme aceptación terminó por convertirla en la meta de toda una industria.


    Ahora, ¿la ley podrá sostenerse indefinidamente? Según afirmó su creador en una entrevista de 2005, no será posible. Otros, sin embargo, creen que su límite está en el futuro distante. De hecho, los reconocidos físicos norteamericanos Lawrence Krauss y Glenn D. Starkman fijaron el límite de la ley en unos 600 años, basándose en una estimación rigurosa de la capacidad total de procesamiento de información de cualquier sistema en el universo. Aparentemente, existe gente que puede hacer esas cuentas.


    En 2008, por lo pronto, se subrayó que durante los últimos treinta años se ha predicho que el principio duraría por lo menos una década más.


    Algunos científicos, por su parte, adoptan una perspectiva futurista y sostienen que la mejora exponencial descripta por Moore conducirá finalmente a una singularidad tecnológica: una época en la que el progreso tecnológico ocurra casi inmediatamente.


    Dure un milenio más o tenga los días contados, Moore asegura que su ley es más bella de lo que había imaginado. “La ley de Moore es una violación de la ley de Murphy. Todo mejora constantemente”, sentenció alguna vez.


     


     


    Aplicación a la economía


    Como dijimos, la ley de Moore describe un patrón de crecimiento exponencial en la complejidad de procesadores, aunque casi inmediatamente fue adoptada por toda la industria tecnológica.


    Podríamos, por qué no, proyectarla también hacia otros campos o ámbitos de la vida. Se me ocurre, por ejemplo, el running, una práctica deportiva que ha crecido, y mucho, en los últimos años. En un acto de voluntad, una persona decide largarse a correr y descubre, en aquel primer recorrido de dos kilómetros, que disfruta del ejercicio. Entusiasmado, se propone mejorar y duplicar ese recorrido cada dos semanas. Luego, quizás, cada dos meses. Y así sucesivamente. En algún momento, se animará a participar de una maratón. Cada vez corre más rápido y con menos esfuerzo.


    La aplicación de la ley de Moore no es exacta, claro, pero en el ejemplo recién mencionado se descubre su esencia. Se trata, en fin, de romper obstáculos y progresar rápidamente en el tiempo. De la misma forma, la predicción podría adaptarse a la coyuntura económica. ¿Qué pasaría, por caso, si una nación crece al ritmo de la ley de Moore? ¿Qué pasaría si la Argentina crece al ritmo de la ley de Moore? Despegaríamos como país.


    Creo que podemos superar de una vez por todas la ley de Murphy y crecer exponencialmente. Creo, además, que como veremos en las próximas páginas, el emprendedurismo es el vector de cambio para hacerlo.


     


     


    El vínculo entre el emprendedurismo y el crecimiento


    Es una certeza que el crecimiento económico sostenido de un país es un fenómeno multicausal. Sería un reduccionismo afirmar lo contrario. El clima, la educación, los derechos de propiedad, la tendencia al ahorro, la infraestructura, entre otros factores, influyen sobre el progreso económico y su velocidad. Sin embargo, una pregunta recurrente de los economistas es cuál es el impacto que puede tener el emprendedurismo en esa dinámica.


    La realidad es que esa inquietud no tiene una respuesta sencilla. Más si tenemos en cuenta que, dada su heterogeneidad y dispersión, hasta hace pocos años existían numerosas dificultades metodológicas para medir el impacto de la actividad emprendedora en una economía. Sin ir más lejos, recién en los últimos quince años han surgido organizaciones como el Global Entrepreneurship Monitor (GEM) y Endeavor que han desarrollado herramientas para —por fin— ponderar esta actividad.


    A partir de ese momento, muchos economistas se han esforzado por aproximar respuestas consistentes al interrogante. Un trabajo en particular resulta interesante: “El efecto de la actividad emprendedora en el crecimiento económico nacional”, de André van Stel, Martin Carree y Roy Thurik (a estos últimos dos ya nos hemos referido). A pesar de su brevedad, en dicho documento los autores realizaron un aporte para la investigación sobre el impacto del emprendedurismo en la expansión del Producto Bruto Interno (PBI) de una nación. Para ello analizaron datos de 36 países durante el período 1999-2003. La investigación incluyó, por primera vez, datos del Global Entrepreneurship Monitor y del Informe de Competitividad Global, que tiene como uno de sus objetivos determinar la capacidad de las distintas economías del mundo para alcanzar un crecimiento económico sostenible.3
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